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EL BUEN SAMARITANO 

(Leer Lucas 10, 30-37) 

 

Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Le asaltaron unos ladrones y lo dejaron casi 

muerto. Pasó un sacerdote, lo vio y pasó de largo. Lo mismo hizo un levita. Un 

samaritano, al verlo, se llenó de compasión: lo curé, lo llevó a un hostal y lo cuidó. 

Jesús dijo: ve, y haz tú lo mismo, ten misericordia de todos.  

 

1. El hombre al que roban y golpean somos todos. 

En la ida encontrarás dificultades: enfermedad, dolor. 

Necesitamos la ayuda de Dios. 

Señor, confío en Ti, no me abandones nunca. 

 

2. El buen samaritano es Jesús, que llena de compasión.  

El sufre al vernos sufrir, y nos cura y ayuda. 

¡Qué bueno eres Señor! 

  

3. Ve y haz tú lo mismo. Ten misericordia.  

Jesús espera que tú también cuides a la gente. 

Ser cristiano es ser buen samaritano, con todos. 

¿Qué haces por los demás? ¿Ayudas en casa,  

en el colegio, en el deporte, siempre? 

 

4. Jesús, cuenta conmigo. Ayudaré a todos de tu parte,  

para que noten que les amas. 

Y si me toca sufrir un poco, diré: gracias 

Por dejarme llevar un rato el peso de tu Cruz.  

 

5. La Virgen María también es un modelo de buen samaritano.  

Madre mía, dame un corazón como el tuyo: humilde,  

servicial, alegre, identificado con la Voluntad de Dios. 

 

 

 

 

Ser cristiano es ser un buen samaritano 

 

 

 


